
¿Qué Podemos Hacer?
Aún sigue vigente la convocatoria que los obispos 

católicos de los Estados Unidos lanzaron en el año 
2000: “La Iglesia apoya los derechos humanos de todas 
las personas y les ofrece cuidado pastoral, educación y 
servicios sociales, sin importar en qué circunstancias 
hayan ingresado a este país, y trabaja por el respeto de la 
dignidad humana de todos, especialmente de quienes se 
encuentran en circunstancias desesperadas” (Acogiendo al 
Forastero entre Nosotros: Unidad en la Diversidad).

Puede ser todo un reto tratar de determinar cómo 
una sola persona podría lograr un cambio positivo en 
un problema tan persistente y trascendental como la 
inmigración. Aquí presentamos algunas ideas de lo que los 
católicos podemos hacer de manera individual y colectiva:

➤ Acoger a los inmigrantes como a Cristo. 
Recordemos que primero que nada, la inmigración 

tiene que ver con personas. Detrás de cada cifra estadística 
está un hijo de Dios, una persona que es padre de familia, 
madre, hijo, hija, hermano o hermana. Como dijo el Papa 
Francisco: “Los emigrantes son nuestros hermanos y 
hermanas que buscan una vida mejor lejos de la pobreza, 
del hambre, de la explotación y de la injusta distribución 
de los recursos del planeta, 
que deberían ser divididos 
ecuánimemente entre 
todos. ¿No es tal vez el 
deseo de cada uno de ellos 
el de mejorar las propias 
condiciones de vida y el 
de obtener un honesto y 
legítimo bienestar para 
compartir con las personas 
que aman?” (Mensaje para 
la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado, 2016). 
Algo tan sencillo como referirnos a las personas que 
cruzan fronteras sin documentos como “no autorizadas” 
en lugar de llamarlas “ilegales”, nos ayuda abrir el corazón 
y la mente para encontrar soluciones que preserven la 
dignidad humana.

➤ Estar informados sobre los datos estadísticos reales y 
sobre la postura de la Iglesia.

La página web Justicia para los Inmigrantes 
(www.justiceforimmigrants.org/en-espanol.shtml) 
ofrece información sobre la postura de los obispos 
estadounidenses en temas de inmigración y sobre cómo 
contactar a las autoridades federales para apoyar una 
reforma migratoria integral. El apoyo de los fieles católicos 
puede influir decisivamente para ayudar al Congreso 
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Inmigración
La s En s E ñ a n z a s d E L a Ig L E s I a

a aprobar una reforma justa e integral de nuestras 
leyes migratorias y de nuestras políticas en materia de 
refugiados.  

➤ Orar por la creación de prácticas migratorias 
enfocadas en la dignidad humana.

Así como nosotros nos esforzamos por acompañar a 
los inmigrantes, la Comunión de los Santos nos acompaña 
en oración, mientras que trabajamos en la proclamación 
del Evangelio:
Virgen María, Madre de los migrantes y refugiados, y San 
José, que experimentaste la amargura de la emigración 
hacia Egipto, rueguen con nosotros al Espíritu Santo para 
que éste nos guíe cuando tratemos de responder a los retos 
relacionados con la inmigración con el amor, la justicia y la 
paz de Cristo.

Oración por los Migrantes y Refugiados
Señor Jesús, hoy nos llamas a acoger a los miembros de la 
familia de Dios que llegan a nuestra tierra escapando la 
opresión, la persecución, la violencia y la guerra. Al igual 
que tus discípulos, nosotros también experimentamos 
miedo y dudas, incluso sospechas. Construimos barreras en 
nuestros corazones y en nuestras mentes.

Señor Jesús, ayúdanos por tu gracia:
 A expulsar el miedo de nuestros corazones,  para que 

podamos aceptar a cada uno de tus hijos como 
nuestro hermano o hermana.

 A acoger a los migrantes y refugiados con alegría y 
generosidad, respondiendo al mismo tiempo a sus 
muchas necesidades.

 A darnos cuenta de que Tú llamas a todos los 
miembros de tu pueblo a tu monte santo para que 
descubramos caminos de paz y de justicia.

 A compartir la abundancia que recibimos del banquete 
que Tú nos preparas.

 A ser testigos de tu amor frente a todas las personas y a 
celebrar los muchos dones que ellas nos comparten.

Amén

“Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te 
dimos de comer, o sediento y te dimos de 

beber? ¿Cuándo te vimos forastero y te recibimos 
[?]... En verdad les digo que, cuando lo hicieron 

con alguno de los más pequeños de estos mis 
hermanos, me lo hicieron a mí”. 

Mateo 25, 37-38, 40
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humilde encontramos a Jesús mismo y 
en Jesús encontramos a Dios” (15).

Proclamar el Evangelio
En el párrafo 2419, el Catecismo cita las 

enseñanzas del Concilio Vaticano Segundo, 
“‘La revelación cristiana... nos conduce a una 
comprensión más profunda de las leyes de la vida social’ 
(Gaudium et Spes, 23.1). La Iglesia recibe del Evangelio la 
plena revelación de la verdad del hombre. Cuando cumple 
su misión de anunciar el Evangelio, enseña al hombre, 
en nombre de Cristo, su dignidad propia y su vocación 
a la comunión de las personas”. La dimensión social del 
Evangelio es la necesidad humana de vivir y convivir 
con otras personas como parte de una comunidad. “La 
persona humana necesita la vida social. Esta no constituye 
para ella algo sobreañadido sino una exigencia de su 
naturaleza” (CIC, 1879).

En la exhortación apostólica Ecclesia in America, el 
Papa San Juan Pablo II habla de la sociedad de la siguiente 
manera:  “El Evangelio nos muestra cómo Jesucristo 
subrayó la centralidad de la persona humana en el orden 
natural (cf. Lc 12, 22-29), 
en el orden social y en el 
orden religioso, incluso 
respecto a la Ley (cf. Mc 2, 
27); defendiendo el hombre 
y también la mujer (cf. Jn 8, 
11) y los niños (cf. Mt 19, 
13-15), que en su tiempo y en 
su cultura ocupaban un lugar 
secundario en la sociedad” 
(57). Con frecuencia los 
inmigrantes ocupan un 
lugar inferior en nuestra sociedad. La Iglesia nos pide que 
veamos a los inmigrantes primero que nada como seres 
humanos que requieren dignidad y respeto.

El Bien Común 
El Catecismo vuelve a recurrir a las enseñanzas del 

Concilio Vaticano Segundo para describir lo que la Iglesia 
entiende por bien común y lo define como: “‘el conjunto 
de aquellas condiciones de la vida social que permiten a 
los grupos y a cada uno de sus miembros conseguir más 

concretamente las desigualdades religiosas, económicas y 
políticas a nivel mundial. 

¿Cómo aborda el tema de la inmigración el 
Catecismo de la Iglesia Católica? 

Hay cuatro enseñanzas en el Catecismo de la Iglesia 
Católica que sientan las bases para la manera en la que los 
católicos deberíamos abordar el tema de la inmigración. 
Estas son: la dignidad humana, el cuidado del extranjero, 
la dimensión social del 
Evangelio y el papel de la 
Iglesia, principalmente de 
los laicos, para atender las 
realidades temporales que 
tienen un impacto en el bien 
común. 

Respetar la Dignidad 
Humana 

El Catecismo enfatiza que 
“el respeto de la persona 
humana considera al 
prójimo como ‘otro yo’. 
Supone el respeto de los 
derechos fundamentales que 
se derivan de la dignidad 
intrínseca de la persona” (1944). El Papa Francisco nos 
dice que “en esta perspectiva, es importante mirar a los 
emigrantes… sobre todo como personas que, tuteladas 
en su dignidad, pueden contribuir al bienestar y al 
progreso de todos” (Mensaje para la Jornada Mundial del 
Emigrante y del Refugiado, 2016).

Acoger al Extranjero
El Catecismo considera el trato al forastero en 

búsqueda de seguridad y de los medios de vida que 
no puede encontrar en su país de origen (ver 2241) 
como parte de las obligaciones del Mandamiento más 
importante (“Amarás a tu prójimo como a ti mismo”). 
Parte de ser humano es cuidar de los demás, servirles, 
especialmente cuando se encuentran en situaciones de 
desventaja. En la encíclica Deus Caritas Est (“Dios es 
Amor”) el Papa Benedicto XVI nos recuerda que el “amor 
a Dios y amor al prójimo se funden entre sí: en el más 

plena y fácilmente su propia perfección’ (Gaudium et 
Spes, 26.1). El bien común afecta a la vida de todos. Exige 
la prudencia por parte de cada uno, y más aún por la de 
aquellos que ejercen la autoridad” (1906). El Catecismo 
continúa señalando que la Iglesia “se ocupa de los aspectos 
temporales del bien común a causa de su ordenación al 
supremo Bien, nuestro fin último” (2420).

La Iglesia está en todo su derecho de hablar sobre 
asuntos del orden público que tienen consecuencias 
morales, y lo hace con frecuencia. De hecho, la Iglesia 
tiene una obligación moral de manifestar su opinión 
sobre temas que tienen un impacto en la dignidad y la 
vida humana. En cuestiones de inmigración, la Iglesia 
aporta sus conocimientos especiales sobre la materia, 
ya que por largo tiempo hemos recibido y ayudado a 
integrar a los inmigrantes a nuestra Iglesia y a la sociedad 
estadounidense en particular. La Conferencia de Obispos 
Católicos de los Estados Unidos expresa claramente en 
un comunicado emitido en el 2016, “Parte de nuestra 
identidad como católicos es servir y acoger a las 
personas que huyen de la violencia y del conflicto 
en varias partes del mundo” (11 de noviembre del 
2016. Declaración del Comité sobre Migración de la 
Conferencia de Obispos Católicos de los EE.UU.). 
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Estados Unidos es un país de inmigrantes. A través 
de la historia, mucha gente ha dejado su tierra 
natal por diversas razones (religiosas, económicas, 

políticas), para venir a establecerse aquí. La mayoría de 
los ciudadanos de los Estados Unidos tiene un antepasado 
inmigrante no muy lejano. En la actualidad, la Oficina 
del Censo reporta que 12.9%  de nuestra población nació 
fuera del país. A inicios del siglo XXI, al menos uno de 
los padres de 25% de los niños en los Estados Unidos 
nació en el extranjero. Desde la fundación de este país, la 
inmigración ha contribuido a la estructura de los Estados 
Unidos y continúa haciéndolo en la actualidad.

¿Por qué es tan importante el tema de la inmigración 
para la Iglesia Católica?

La Iglesia se preocupa de la inmigración porque, además 
de ser un tema económico, social y legal, se trata de una 
cuestión de carácter humano y 
tiene implicaciones morales.

La inmigración es un 
tema muy importante en las 
Escrituras: la Sagrada Familia 
huyó del rey Herodes y se 
convirtieron en refugiados, Jesús 
era un nómada que no tenía un 
lugar para descansar su cabeza, 
Él mismo nos enseñó a acoger a 
los forasteros al decir  “cuando 
lo hicieron con alguno de los 
más pequeños de estos mis 
hermanos, me lo hicieron a mí” 
(Mt. 25, 40)

Por más de cien años, la 
inmigración también ha sido un 
tema importante para el Papa. El Papa San Juan Pablo II 
hizo un llamado para “la globalización de la solidaridad” 
para poder atender las causas de fondo de la migración, 

“¡Acoger al otro 
es acoger a Dios 

en persona!” 
– Papa Francisco

• Inmigración se refiere al 
movimiento de personas 
de un país a otro con la 
intención de establecerse 
permanentemente ahí. 
• Refugiados son las 
personas que huyen de 
conflictos o persecuciones 
y que buscan refugio y 
seguridad en otro país. 
• Migrantes son personas 
que se desplazan o se han 
desplazado de un lugar a 
otro.


